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Diplomacia de
monarcas

Benjamín Salas
Abogado, colaborador asociado de
Horizontal

Carlos III, Rey del Reino Unido y jefe de Estado de otros
catorce reinos de la Commonwealth, está en Washington
D.C. Su visita, en medio de las tensiones entre Donald
Trump y el gobierno británico por la guerra de Irán, po-
dría parecer una pieza más del protocolo. Pero no lo es.

Estamos frente a la diplomacia de monarcas: deliberadamente silen-
ciosa, no irrumpe, no confronta. Se desliza.

Cuando las diferencias entre aliados se vuelven públicas -como ha
ocurrido en las últimas semanas entre Estados Unidos y el Reino Uni-
do-, los canales habituales de la política se endurecen. Las palabras
pesan más y los gestos se interpretan peor. Es en ese espacio, más frá-
gil, donde aparece la figura del monarca. El rey no llega a negociar ni a
corregir a su gobierno. Llega a sostener la relación. A través de puestas
en escenas y discursos cuidadosamente calibrados, avanza los valores,
el poder, los intereses de la nación que representa. Lo hace a través de
la historia compartida y ofreciendo un lenguaje distinto, con cercanía
y humor. Enfría sin contradecir; acerca sin ceder.

Ahora estamos viendo el estreno de Carlos III, pero esta diplomacia
no es nueva. En 1961, Isabel II visitó Ghana, apenas independizada.
El contexto era delicado: el Presidente Kwame Nkrumah se acercaba
a la órbita soviética, y en Londres sugerían cancelar el viaje. La reina
fue igual y bailó con Nkrumah en una escena que recorrió el mundo.
Sin declaraciones, su gesto fue inequívoco y sostuvo a Ghana en la
Commonwealth, evitando un distanciamiento en plena Guerra Fría.

En 1976, en pleno desgaste del vínculo atlántico tras la Guerra de
Vietnam, Isabel II hizo una visita de Estado a EE.UU. con motivo del
bicentenario de la independencia. Su discurso ante el Congreso -re-
cordando que "somos socios, no rivales"- ayudó a recomponer una
relación que, a dos siglos de la ruptura, atravesaba nuevas tensiones.

Más tarde, en 1994, realizó su primera visita de Estado a la Rusia
post-soviética mientras Boris Yeltsin buscaba consolidar la apertura
internacional de su país. La presencia de Isabel II ofrecía algo que nin-
gún líder electo podía dar en ese momento: una forma de legitimidad
que no venía de la coyuntura política, sino de la continuidad histórica.

En España, Juan Carlos I cumplió una función similar tras el fin de
la dictadura en España. Su visita a EE.UU. en 1976, poco después de
la muerte de Franco, fue clave para presentar a España como un so-
cio fiable ante Gerald Ford. Aún más simbólica fue su presencia ante
el Congreso estadounidense: no representaba a un gobierno concre-
to, sino a un país que buscaba reinsertarse en el orden internacional.

En Medio Oriente, Hussein de Jordania desempeñó, en forma dis-
creta pero efectiva, un papel importante en las relaciones entre Israel
y Palestina.

En fin, ejemplos hay demasiados. El mensaje es este: la monarquía
no sustituye a la política exterior, pero la acompaña en sus momen-
tos más difíciles. Lejos de ser decorativa, a veces resulta decisiva. Su
fuerza no reside en el poder de decisión, sino en la capacidad de re-
presentar algo más amplio que un gobierno transitorio: el Estado.

Teatinos 120: Quiroz y la
soledad de la reina

Cristóbal Osorio
Profesor de Derecho Constitucio-
nal Universidad de Chile

T
eatinos 120 no solo es sede del Ministerio de Hacienda desde
1933. A partir del retorno a la democracia, este edificio se
erigió como el epicentro de una autoridad casi hegemónica,
consolidando a la cartera como la "reina del tablero".

Sus huéspedes han figurado entre los cuadros más letra-
dos de la política, oscilando entre el "tecnócrata de prestigio" y el "ne-
gociador de alto nivel".

Sin embargo, esa prestancia sufrió una erosión irreversible: de cen-
tro de poder incontestable a peón expuesto a la contingencia. Si en el
ajedrez la reina garantiza la estabilidad sistémica, hoy la conducción
económica debe asumir la metamorfosis de sus contornos. El Ministe-
rio no puede seguir reclamando un pasado de inmunidad que, senci-
llamente, no volverá; debe, en cambio, asimilar los siguientes hitos de
su propia transformación:

1. El quiebre de la inamovilidad: La salida de Alberto Arenas en 2015
alteró la arquitectura del gabinete y rompió el dogma de "un ministro,
un presidente". Fue la constatación de que el sistema podía expulsar
a quien intentara transformaciones estructurales sin el beneplácito de
los círculos tradicionales de influencia.

2. La soberbia de Teatinos: El exministro Eduardo Aninat ha diag-
nosticado con lucidez la patología de la institución. Una soberbia inte-
lectual y una desconexión crítica con las clases medias transformaron
a Hacienda en un "sartén social" que, al calentarse por la presión ciu-
dadana, termina incinerando la gestión política del gobierno.

3. La fractura de la jerarquía económica: La renuncia de Rodrigo
Valdés tras el episodio Dominga marcó un hito de integridad técni-
ca, pero también de fragilidad sistémica. Demostró que el jefe de las
finanzas podía sostener una visión divergente a la de la Presidencia,
quebrando la jerarquía del equipo económico y priorizando el rigor
fiscal por sobre la lealtad política incondicional.

4. La orfandad independiente: No tener partido ya no es virtud, es
una debilidad estratégica. Ante un Congreso atomizado, carecer del
"bastón" partidario para disciplinar votos o actuar como escudo con-
dena al ministro a transitar solo por pasillos cuyas lógicas no domina.

Este último punto es particularmente crítico para el actual titular
de Hacienda, Jorge Quiroz. A diferencia de la tesis de Andrés Velasco,
ya no basta con asumir el rol de "villano", pues el ecosistema político
que sustentaba ese diseño ha desaparecido. Quiroz no solo carga con el
fardo de reformas fallidas y el estigma de la desconexión institucional;
enfrenta, además, la soledad del técnico frente a pares en Interior y
Segpres que son profesionales del oficio político. En esa asimetría de
capital estratégico, el independiente sin partido queda desprotegido
ante las dinámicas de un Congreso fragmentado.

En el Chile actual, el ministro de Hacienda ha mutado de guardián
institucional a un fusible más. Quiroz debe advertir que su relato y
puesta en escena -propios de lógicas pretéritas- corren el riesgo del
anacronismo. Cuando la reina pierde su blindaje y queda a la sombra
de los operadores del gabinete, el jaque al sistema es inminente.

ESPACIO ABIERTO

Menos años, más
universidad

Soledad Arellano
Vicerrectora académica y
de Investigación UAI

Chile tiene un problema conocido, pero
pocas veces abordado con decisión:
sus carreras universitarias son largas.
En muchos países de Europa, el pri-
mer grado se obtiene en tres o cuatro

años; en EE.UU., la licenciatura suele ser una
formación inicial antes de la especialización pro-
fesional. En Chile, en cambio, el pregrado la in-
cluye sin que tenga sentido para la mayoría de los
programas universitarios. Además, su duración
efectiva supera en casi 3 semestres la formal. No
es solo un asunto de calendario: es un problema
de costo, oportunidad y diseño educativo.

Mientras el mercado laboral siga exigiendo
títulos profesionales para contratar, las uni-
versidades tendrán poco margen para acortar
las carreras y ofrecer licenciaturas, más bre-
ves, como punto de salida suficiente. Se puede
pedir que las carreras duren menos, pero si
los empleadores no reconocen la licenciatura
como credencial válida, el acortamiento que-
dará solo en el papel.

Esto no significa que no haya nada que se
pueda hacer. Tal vez el desafío no sea compri-
mir los mismos contenidos en menos años,
sino revisar qué entendemos por formación
universitaria. Durante mucho tiempo asumi-
mos que una buena carrera era aquella que
enseñaba la mayor cantidad posible de cono-
cimientos profesionales. Pero en un mundo
que cambia aceleradamente, esa lógica pier-
de fuerza. Muchos contenidos se actualizan
o quedan obsoletos en pocos años. Pretender
enseñarlo todo en el pregrado puede ser inefi-
ciente e imposible. Por otro lado, la formación
no termina en el pregrado. Una proporción re-
levante de los graduados en Europa o EE.UU.,
vuelven a la universidad o se certifican en una
especialidad. Pero después de contar con una
experiencia laboral que los ayuda a discernir
sobre el camino que más les acomoda.

Una posible reforma debiera avanzar en

dos direcciones. La primera es dar mayor vi-
sibilidad y valor a la licenciatura. Ello exige
cambios en las universidades, pero también
en el sector público y privado, que muchas
veces usan el título profesional como filtro au-
tomático. La segunda dirección es repensar el
modelo de formación. El pregrado no puede
ni debe contenerlo todo, sino que debe con-
centrarse en aquello que permanece: pensar
con rigor, leer y escribir bien, argumentar,
discernir éticamente, comprender evidencia,
integrar saberes y aprender durante toda la
vida. La formación profesional seguirá siendo
necesaria, pero debe ocupar un espacio más
acotado en el pregrado para articularse luego
con especializaciones, certificaciones o apren-
dizajes en el trabajo.

Acortar las carreras, entonces, no debiera
entenderse como bajar estándares. Bien he-
cho, puede ser lo contrario: una oportunidad
para elevar la calidad de la formación, distin-
guiendo mejor entre lo esencial y lo accesorio.

Chile necesita carreras más eficientes,
pero sobre todo una educación universita-
ria más lúcida respecto de su propósito. La
pregunta no es solo cuántos años deben du-
rar los estudios, sino qué debe haber apren-
dido y permanecer en el estudiante cuando
cambie todo lo demás.
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